
que debian sufrir la agresiva compe
tencia de naciones avanzadas" _ El 
tema de la industria lizacian además 
de estar ligado a las relaciones entre 
la burguesla y el estado toca las 
características del tipode industrias, 
mercado interno, lagica econ6mica 
y lagica política, crecimiento demo
gnHico, migraciones, salarios, pre
cios V la relacibn entre capital y 
trabajo. 

Para terminar reproducimos las 
palabras del propio autor, que nos 
dice: " ... en Monterrey se palpa 
hoy que la modernización industrial, 

la diversificación en materia de inver
sIones, la capacidad para establecer 
relaciones con el estado (a veces 
amables, a veces conflictivas) y con 
el capital extranjero (con amabilidad 
más constante), es una antigua expe
riencia. Son tres hasta el momento 
[as generaciones que han recorrido 
este camino, sin contar los viejos y 
hábiles precursores, los de la acu
mulación previa a 1890. Extraña, 
por lo tanto, que la Significación 
de este empresariado, de esta bur
guesía regional, no haya sIdo conta
bilizada en su justo peso en los estu-

Civilización y naturaleza 
en la Cuenca del Mediterráneo 
Carlos Ga;cía Mora 

Oonald J. Hughes, La ecologla en 
las civilizBciones antiguas, Méx ico, 
Fondo de Cu ltura Econ6mlca (Bre
viarios, 316), 1982,272 pp. 

La historia universal es una: la his· 
toria del hombre y de la naturaleza, 
es decir, del trabajo humano en in
terrelación con la natura leza. La na
,uraleza y la humanidad están pues
tas reciprocamentc en la misma li
nea, pues aunque a veces se estu
dien por separado , potencialmente 

. las historias de ambas son una.l Es- . 
ta Interrelación entra .sociedad y na
turaleza ha sido estudiada por n·u
merosos investigadores, dando paso 
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a un fenómeno académico notable. 
Entre otras, una JI'nea de investiga
ción ha sido abierta por estudiosos 
de la historill humana en su contex
to geográfico. Cabe mencionar una 
obra del siglo pasadO: Uan and na
ture, ar physícal geography as 
modified by human aerian (Nueva 
York, Charles Scribner, 1864) de 
George Perkins Marsh. Esta publi
cación formó parte del debate· de 
uno de los .problemas filosóficos de 
las sociedades feudales de Europa : 
¿es el hombre parte de la naturaleza 
o algo al margen de ella7 El autor 
del libro citado, un estadounidense 
decimonónico impreSionado por la 
capacidad humana para dominar a 

dios que sobre el desarrollo capita. 
lista se han efectuado en Méxjco. 

Por otra parte, se destaca con 
nitidez que su primera fase de auge 
coincidió plenamente con el modelo 
de sociedad porfiriana: epoca con 
un modelo polftico rigido, en el que 
podían combinarse la moderniza
ción productiva indispensable para 
el desenvolvimiento del capital con 
un severo esquema de relaciones 
entre clase dominante y mayorías 
subalternas" . 

la naturaleza, sostuvo la unidad del 
hombre con su med io; pero rechazó 
la idea del hombre como parte de 
la naturaleza, o sea, se opuso a con
cebir la5 acciones humanas contro
ladas por las leyes naturales. El au
tor propugnó por la Idea del hom
bre como agente libre 11 abajando 
independientemente de la naturale
za y alterando el balance de ésta. 
Segun él, la naturaleza marchando 
sola permanece en atmonía (en una 
ramificación de acciones y reaccio
nes a lo largo de la malla de la vida 
y fa materia Inorgánica). El hombre, 
quien sólo es un eslabón en la·cade
na de la existencia, tiene el poder 
trastornador mayor, pero éste se 



nutre de la propia naturaleza. La Man and nature se constituyó en conocer las consecuencias sociales y 
tierra se tiene para su usufructo, pe- precursora del llamado movimiento de extender el dominio y el control 
ro debe evitarse extenuarla o derro- conservacionista, al enseñar cómo la humano a esas consecuencias. Para 
charla. Aunque los daños sean cau- tierra abandonada después de ser ello se requería transformar el ma-
sados por negligencias individuales, explotada quedaba empobrecida, en do de producción existente y con 
éstas en conjunto pueden alterar la vez de volver a su estado primitivo.2 él, el orden social vigente. En efec-
estructura, composición y destino ' Años después, Friedrich Engels to, históricamente, los modos socia-
de la tierra. compartió con el estadounidense la les de apropiarse de la naturaleza 

Marsh divulgó la amenaza de la atención por la cuestión en general sólo han buscado el efecto útil del 
extinción del hombre si ,continua- y el conocimiento histórico de los trabajo humano, en su forma más 
ba la destrucción de la naturaleza, efectos en el medio natural provo- directa e inmediata. Y en aquellQs 
explicó las causas de esta amenaza cados por las civilizaciones medite- mo.dos donde prevaleció la división 
y prescribió algunosantl'dotos. Ade- rráneüs. Este estudioso alemán,cans- de la población ,humana en clases 
más, en ella se describió el carácter tató igualmente la capacidad huma- sociales antagónicas, los intereses 
y la extensión de los cambios geo- na de utilizar y dominar a la natura- 'de las clases dominantes se, convir-
gráficos producidos por la acción leza, como efecto del trabajo huma- tieran en los propulsores de la rela-
humana {atribuyendo la decadencia no, advirtiendo lo temporal de las ción productiva con la naturaleza.3 

del imperio romano a la devastación victorias humanas sobre la naturale- En la actualidad, un trabajo epf-
natural provocada por el hombre}, za. En efecto,aunquelasconsecuen- gano de Man and nature sondea las 
la historia especl'fica de los efectos cías inmediatas son previstas por los raíces históricas de la crisis ecológi-
mejoradores o dañinos de la acción hombres, las mediatas son imprevis~ cá de las sociedades capitalistas de 
humana sobre la vida vegetal y anj- tas y aun anulan a las primeras. El Europa y los Estados Unidos: La 
mal, los bosques, las aguas y las are- dominio humano sobre-la naturale- ecq/ogía en las civilizaciones' -anti-
nas, y 105 efectos geográficos poten- za tiene lugar en ella misma, por lo guas. Se trata de una estimulante 
ciales,de llevarse a cabo en el futuro cual carece de semejanza con el do- obra de historia donde se aborda es-
los proyectos humanos. Dicha obra minio de 'un pueblo- conquistador pecíficamente la cuestión de -la 'so-
señaló la necesidad de evitar las in- sobre otro. Como los hombres per- ciedad y la naturaleza, realizando 
terferencias a los arreglos naturales tenecen a la naturaleza, el dominio una aplicación de la ecolog(a a Ja 
espontáneos y sugirió el restableci~ sobre ella consiste en conocer y historia humana. El trabajo, empren~ 
miento de la armonía natural. Pero comprender sus leyes y en prever dido con un enfoque interdiscipli-
como restaurar y obtener un equi- los efectos inmediatos y remotos de nario, muestra la posibilidad de uti-
librío ambiental requerl'a de estudios la' intromisión humana en el curso lizar información de las fuentes his-
exhaustivos, Man and nature propu~ del desarrollo natural. Este autor tóricas, la geografía, la ecolágl'a y 
so aprender de la historia humana rechazó la idea de la antl"tesis entre las observaciones del terreno, el pai-
algunas medidas factibles de uso in- el hombre y la naturaleza (idea di- saje Y las prácticas humanas con-
mediato. Este fue un libro ejemplar fundida desde la cuenca del Medite- temporáneas. 
de su época, donde se presentó a la rráneo y desarrollada en el cristia- La publicación pretende servir de 
naturaleza como un todo, permi- nismo europeo), mientras enfatizó introducción a la historia de las re-
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---tiendo-analizaHus-componente.s.de--la-necesidad-de-preverlas-conse-· --hrclone.-de-Ia,<:ivilizaciorrerantioi-C ----,--
l!r¡a: Ólaner,a- ,e!J9rána,da, 10 __ c~al hu- cuene/as naturales,y sociales de ¡aac~ guas eoh-'su me-dio ambiente geográ-
biera.sidodifícH sise hubiera .cir- ción productiva del hombre. Engels flco en la región de la cuencade.1 
cunscrito a, uf) "aspecto del ,tema. coincidió también con el estadouní- mar' Mediterráneo. El aufor' consi-
En el siglo XIX, cuando el mito de dense en señalar la necesidad de dera el desarrollo de dichas civHiza· 
la_sobreabundancia natural prevale- aprovechar la experiencia'humana y ciones y de' sus formas de relacio~ 
da,'en- la. sociedad- estadounidense, el análisis histórico, con el fiÍl de narse -CiJn la naturaleza--{particular-
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mente de griegos, romanos, judíos 
y cristianos) como la rafz histórica 
de la crisis ecológica de las socieda
dAs' estadounidense y europeas, por 
constituir dichas civilizaciones sus 
antepasados culturales d irectos. Al 
autor le parece evidente la relación 
entre un medio ambiente asolado, 
el paso de dichas civilizaciones y 
la declinación posterior de estas, 
c9mo si la naturaleza se hubiera 
vengado provocando su ca ída.Según 
sostiene, el desarrollo de las civili
zaciones mediterráneas dependió de 
su habil idad para usar y controlar 
su medio natural, y su deformación 
o desaparición se debió a su incapa
cidad para mantener un equilibrio 
con la naturaleza. El estudio de 
este fenómeno le permite adentrar
se en el conocimiento de los desti
nos de esas civilizaciones desapare
cidas y de las relaciones y las acti
vidades humanas con el medio, na 
tural. Frente a este enfoque , c.abe 
preguntarse. hasta qué punto esta 
manera de historiar supera el de
terminismo geográfico, en la expli
cación de los éxitos y los fracasos 
de [as sociedades humanas, susti
tuyéndolo por el enfoque ecológico 
(también simplificador, aunque en 
menor medida). Al parecer, la adop
cl6n de un enfoque ecológico, 
reduccionlsta o excluyente, está 
ausente del libro, pero vale la pena 
señalarlo como tema de discusión. 

Este libro sobre la génesis his
tórica de "la crisis ecológica" euro
pea y estadounidense tiene un 
carcicter diVUlgativo, dirigIdo a estu
diantes y público en general de Jos 
Estados Unidos. Y se ubica en la 
cuenca del Mediterráneo, sin prose
guir en el continente europeo do.n-
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de emergió el capitalismo; y sin 
incluir la historia de la sociedad y la 
naturaleza de loS propios Estados 
Unidos. 4 

Para el autor, un análisis como 
oste afronta el esclarecimiento de 
tres cuestiones: 1) la influencia del 
medi.o en el desarrollo de las civili
zaciones, 2) las actitudes humanas 
con respecto a la nawraleza y 3) el 
efecto de las ci vilizaciones sobre el 
medio natural. Estos dos últimos 
temas reciben mayor atención del 
autor, quien los considera descui
dados por 105 investigadores. 

El libro tiende a mostrar más las 
actitudes humanas ante la naturale
za, com~ propiciadoras de una con
ducta determinada sobre lo natural 
y menos la conducta humana como 
generadora de dichas actitudes. Las 
diversas formas hist6ricas de la lucha 
'con la naturaleza producen reflejos 
teóricos diversos, 105 cuales son un 
momento constitutivo y expresión 
de esa lucha. Los momentos del co
nocimiento cambian conforme los 
hombres entran en una relación 
productiva nueva entre ellos y entre 
ellos y la naturaleza. Por esta razón, 
durante la lectura de esta obra 
aqu{ reseñada, se deben tener pre· 
sentes tanto los contenIdos cambian
tes de la imagen de la naturaleza en 
las civilizaciones, como las~ondicio
nes históricas y sociales de dicho 
cambio. s 

La cuenca estudiada en el libro 
Incluye el mar Mediterráneo y las 
tierras circundentes, el mar Negro 
y sus tierras costeras, y los valles 
adyacentes a los dos Tigris, Eufra
tes y Jordán. Su composición e 
historia geográficas conforman una 
trama natura l y ecológica específica. 

La especie humana, uno de 105 hilos 
interrelaclonados con loS otros hilos 
de la trama, además de adaptarse al 
sistema ecológIco, lo usó y contro
ló llegando a ser la especie dominan
te y a jugar un papel a la vez cons
t ructivo y destructivo. 

Los primeros pobladores de la 
región for maron parte sucesivamen· 
te de las sociedades comunales de 
cazadores recolectores nómadas, de 
pastores nómadas y de agricultores 
sedentarios. Las primares, depen
dientes de flora y fauna silvestres, 
siguieron y controlaron las migra
ciones animales. Al parecer, estas 
comunidades veran e la naturaleza 
con temor y deseo de dominarla, 
desde una perspectiva mágica y reli
giosa. Se destruía só lo justificada
mente, pues el equilibrio de su rela· 
ción con la naturaleza era deHcado. 
Los efectos causados en el medio 
por estas comunidades pudieron 
producir o acelerar cambios en la 
superficie terrestre. 

La domesticación de animales y 
plantas cambió la relación de las 
comunidades con la naturaleza, pero 
mitiendo la vida pastoril nómada y 
la a!Jficula s.edenlarla, acre¡;entando 
la capacidad para controlar y cam
biar el medio natura l. 

Las comunidades de pastores de
sarrollaron el tejido del pelo animal 
para confeccionar ropa y levantar 
abrigos. Y el efecto de su actividad 
sobro el medio se manifestó en la 
destrucción de bosques, aunque la 
dispersión de estiérCol y la trashu· 
maneJa pudieron mitigar ese efecto 
negativo. Las comun idades de agrio 
cultores establecieron aldeas donde 
mantuv ¡eran 8n ¡mOl les domesticados. 
La postura de estas comunidades 



hacia la naturaleza era igualmente En el valle del río Indo, otra leró la erosión y la erradicación de 
mágica y religiosa. Se tenía el sen- civilización levantó ciudades y prac- la vida silvestre. Se 'le considera Un 
timiento de integración a la natura- ticó el pastoreo, consumiendo ma- ejemplo de la insuficiencia de una 
teza a través de los ciclos naturales, dera y destruyendo bosques y capas actitud positiva ante la naturaleza, 
haciendo coincidir los calendarios vegetales. Aunque se desconoce su cuando falta un conocimiento de su 
ceremoniales con siembras y cose- actitud ante la naturaleza, el trato funcionamiento y una habilidad para 
chas. Para ellas, el hombre tenia dado al ambiente desértico provocó controlarla y para dirigir la acción 
su lugar en la naturaleza, las lluvias su caída. humana sobre ella. 
debian caer y las ovejas parir. Los En otra zona desértica, la del río En Israel los hebreos emprendie-
efectos de las actividades de estas Nilo, prosperó la civilización egip- ron obras para canalizar las aguas 
comunidades sobre el medio, se de- cia. Ahí el río presentó la ¡nfluen- de lluvia y para almacenar alimentos. 
jaron "'sentir en la erosión de los su e- cia ambiental más' importante, ha- Su actitud ante la naturaleza partía 
los y en el eni'pobfeéiiíi'jímto de ciendo' posible el cultivo agrícola. de la idea de un dios creador do-
los bosques sobrexplotados. La actitud egipcia hacia la naturale- minando sobre su creación. Todo 

Con la división social del trabajo, za inclu ía una idea de periodicidad, en la naturaleza, concebida com'o 
la escisión de' la sociedad humana reflejo de los ciclos naturales de una bella manifestación del poder 
en clases, la urbanización y el sur- los cuales se depend¡'a. Los egipcios y presencia de Dios, era bueno en 
gimiento de los estados, aparecieron llegaron a desarrollar un conocí- sí. Dios, gobierno y dominio de la 
las llamadas sociedades "civiles" y miento práctico sobre la acción del naturaleza, dio a los hombres -sus 
con ellas las Civilizaciones medite- medio, particularmente en relación representantes- un poder parcial 
rráneas. La primera de ellas fue la con la agricultura, Se redujo el nú- sobre ella, pero sin tener la facul-
mesopotámica~ en la planicie de los mero y variedad de la flora y la tad de destruirla pues era un encar-
ríos. Tigris y Eufrates. Ahí se in- fauna, transformando los pantanos go divino al cual debían protejer y 
tensificó la dorTlesticación de plantas eh campos. Sin embarg.o, la regula- usar sabiamente. 'Cuando los hom-
y animales, y s'e concentró la pobla-' ri~~~ de las ~ente!(del NiI,o ,per- bres hacían mal a la naturaleza ésta 
ción en ciudades. Gracias a la prác- mltlo mant'ener la productIvIdad se marchitaba, de lo contrario se 
tica de una agricultura con arado e ' a~a. mostraba bondadosa. Los efectos 
irrigación artificial, se liberó parte La civilización persa floreció en causados por los hebreos en su me-
de la mano de obra agrícola para una región árida y montañosa, dio son difíciles de evaluar, debido 
dedicarla a labores especializadas. donde se desarrolló una agricultura a la presencia de sociedades invaso-
Se emprendió la construcción de con irrigación. La actitud persa ras y explotadoras de sus recursos 
obras hidraúlicas, islas en los panta- ante el medio fue de una veneración naturales. 
nos, ciudades sobre planicies inun- religiosa al agua, tierra y fuego en La civilización griega practicó y 
dables y canales en los desiertos. Se su estado prístino y de un rechazo desarrolló la agricultura; la pesca; 
concebía al hombre separado de la a su contaminación. Las criaturas la cría de aves, gusanos de seda y 
naturaleza, la cual era vista como terrestres fueron divididas en bue- abejas; la extracción de madera, 
un caos al cual deb¡'a vencerse con nas y malas. A los hombres se les brea y resina; el pastoreo y ramo-
el trabájo hu mano, l",o",s-,de;i"o",se:::s'-cy~e"I __ ""c!.!re'li,,-a ~c",o,!!la!;b~o~ra~d~o~r-"e~s -"d~e,,-I "cr!.!e~a"d"o,-,r ,-,e"n~-__ !.!n~eo~,;~la~ca~z'la~; -,1~a~c~a!.!n~te'lr-,;ia~y"l~a-,m~i n!!e::-____ +-_ 
restablecimiento, deL "orden. :Esta cargados de ,mantener la pureza, y ría, En esta,ú,ltimaseutilizó,esclavos 
civíifz'a.cféirrf~e ,'j,;'capai' :'.de''',mante~ fecundidad ,:de :Ia' tierra, :en, contra '1 criminalescándenados;,e,xplotados 
ner el equilibrio de sU relación con de,las.fuerzas contaminantes y des- Infrahumanamente_ (En la obra re-
el; medio,. p~ovoca~d~" un desastre tructivas. La agriculturav la destruc; se~ad,~, las men.cione,s 'direc~as"sobre 
ecológico debido ,al az~lve, de,cana- ción ,de:la parte"lIma,1a" de la J'latu- el trab,ajo hUl11ano en,la'--re,lación 
les y la acumulación salitrosa en las raleza se concibieron como.actividi;!- social. col') "e,1 medio son,ex,cepciona-, 
tierras irrigadas, des meritorias. Esta civilización ace- les, quizá'dándolo por,sobrentendi~ 
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do al enumerar actividades econó' 
micas), Y se construyeron ciudades, 
obras hidráulicas, monumentos, 
puertos, cami nos y puentes, En ge
neral, se trat6 de entender el medio 
natural, captándolo en su sentido 
racional como poseedor de un or
den interno, el cual pocHa ser como 
prendido. Se combin ó curiosidad 
con voluntad de depender de la 
razón, para desarrollar la ciencia V 
conocer algunos principios ecológi. 
cos básicos. Se asignaba al medio 
natural una influencia sobre 105 

hombres y su historia, au nqu e a 
óstos se les ~torgaba el poder de 
alterar al mundo_ Se admiraba la 
regularidad del paisaje cultivado p'or 
el hombre, aunque debido a lo nega· 
t ivo de la destrucción causada por 
la humanidad , se p'referfa la estabi
lidad del paisaje. Se I1!conoc(a la 
unidad entre el hombre y la natura· 
leza, haciendo 'un paralelismo entre 
ambos. Se tenia el sentido de un 
orden fundamental V de un equ il i
brio con la naturaleza. El trastorno 
de ésta era considerado como un 
acto injusto del orgullo humano, 
provocador da la ira divina (mani
festada en el rompimiento del orden 
natural). Los efectos sobre el me· 
dio se observaron en el agotamIento 
de los recursos naturales y la alte· 
ración general del paisaje y el siste
ma ecológico. 

La civilización romana explotó 
los bosques como fuen te combustl· 
ble y materlal, practicó la caza y 
el atrapamiento de animales, la pes' 
ca, la extracción de esponsajas y 
múrices, el pastoreo, la' apicultura, 
la ara de animales domésticos, la 
cantería y la minería (con explota· 
clón Inmoderada der':trabajador mi· 
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nero). La agricultura era la activi· 
dad más extendida y la re ladón con 
el medio de mayor envergadura. Se 
emprendieron obras hidráulicas se 
desecaron lagos y pantanos, y se 
construyeron carreteras, obras mili· 
tares y ciudades. La actitud romana 
hacia la naturaleza era utilitaria: la 
consideraban destinada al uso Iluma
no, procediendo pragmáticamente a 
aprovecharse de sus componentes, 
sin considerar crucial la relación 
con ella. Se consideraba el ambiente 
~mo fuente inagotable V como 
territorio conquistado. Entre 105 ro
manos se impuso un sentimiento de 
orden en su concepción de la natu· 
ra leza, estructurada rigurosa y arti· 
ficialmente. Se crela en el determi
nismo geográfico, pero se pensaba 
en la capacidad humana para cam
bIar el med io natural. La curiosIdad 
por entender el funcionamiento da 
la naturaleza se redujo a la observa
ción práctica de ésta, descuidando 
su comprensión cientfflca. Los efec· 
tos sobre la geograf/a fueron am
plios. Al t:iemandar demasiado de 
los 'recursos naturales se provocó 
una falla ecolc,!Jica, la cu,,1 _ junto 
con fuerzas socieconómlcas y polí· 
ticas- contribuyó al desmOfona· 
miento del imperio romano. 

El cristianismo, movimiento so· 
ciar y cultural heredero del juda is· 
mo, apoyó algunas de sus Ideas en 
la relación de la humanIdad con la 
naturaleza: la creación divina del 
universo, el poder providencial de 
Dios sobre él, el domInio humano y 
el manejo -del mundo natural bajo 
responsabilidad divina. El cristianis· 
mo llamó a conjugar lo natu ral con 
kl humano. El cnlador anima lo 
natural, pero sus representantes (los 

hombres) tratan de enseñorearse de 
la creación, haciendo sufrir sujeción 
y decaimiento al mundo natural. 
Cuando la humanIdad se salve, el 
orden natural también lo hará: 
Cristo es símbolo de restauración 
de la arman fa del mundo en sí y 
de éste con Olas. Lo natural es temo 
poral y se destruirá para transfor· 
marse y restaurar la arman fa origi
",1. 

Según el libro cuyo contenido 
se ha reseñado, la historia de las 
civilizaciones mediterráneas es una 
advertencia a las actitudes de las 
sociedades "occident,ales" hacia la 
naturaleza, a su capacidad para 
comprenderla , a su competencia 
tecnológIca y a su voluntad para 
tomar decIsiones de largo alcance. 
El autor desprende de ellos cuatro 
enseñanza: 1} Respetar a la natura
leza para preservar la vida y mejo. 
rarla. 2) Estudiar el medio natural, 
la conducta humana, los efectos de 
ésta sobre aquél y la experiencia 
humana de"lnteracción con la natu
raleza. 3) Buscar una relación mu
tuamente benéfica con el medio a 
trallés de una tli'cnolO'gra adecuada. 
4} Aceptar la IImitaci6n de las ac· 
ciones humanas nocIvas. 

. En La eco/agfa en las civiliza_ 
ciones antiguas, la rapidez, avance 
e intensidad do la relación entre la 
sociedad y la naturaleza están de-' 
terminados por el nivel tecnológico 
alcanzado. Pero al pronunciarse por 
la necesIdad de limitar las acciones 
humanas sobre el medio, el Hb-ro se 
refiere al grado de organización y 
control social, como el conforma· 
dor del modo histórico espec(fico 
de relación de una sociedad con su 
medio. Segan se asienta, los fines 



ambientales deseados para "el bien 
de la comunidad" pueden implicar 
sacrificios sólo asumidos con estí
mulos y coerción sociales. 

El autor usó el concepto de 
lIcivilización" para referirse a un 
conjunto social clasista, estatal y 
urbano, y a su cultura material e 
intelectual. Las relaciones de [as 
civilizaciones con la naturaleza están 
conformadas por las relaciones cla
sistas prevalecientes, permitiendo 
a unas clases sociales dominar a 
otras y a -tráves de ellas, controlar 
las relacio!1es del conjunto social 
con el medio natural. Para enfren
tar los efectos negativos en la socie
dad y el medlu, se requiere previa
mente dominar este dominio clasis
ta de lo social y lo natural. Las fuer
zas productivas actúan en el contex
to de un sistema de relaciones socia
les específico en evolución. Por ello, 
las opciones a las cuales se puede 
r~currir para relacionarse social
mente con la naturaleza, dependen 
tanto del desarrollo de las fuerzas 
productivas como del de las rela
ciones sociales. En este contexto, 
las clases hegemónicas fijan metas a 
la sociedad en su conjunto, cuyo 
alcance llega a significar explotación 
inmoderada del trabajo humano y 
de los recursos naturales. El equili
brio ecológico es una meta por al
canzar mediante la obtención tanto 
del conocimiento del medio, como 

_____ \L!Lla_e'~!i[pAción_d,e_la_domioacJ.ón 
social. 6 Acaso la existencia del do
minio del hombre por el hombre 
es el meollo del funcionamiento de 
la interrelación entre las sociedades 
clasistas y la naturaleza de la cual 
forman parte. El saqueo de la natu
raleza es lamentable por sus canse-

cuencias en el hombre y la sociedad. 
Cuando los hombres se reconcilien 
entre ellos en una sociedad futura 
podrán dejar algo de su autonomía 
a la naturaleza. 7 

Teniendo en mente todo esto, la 
investigación histórica de la interre
lación entre la sociedad y la natura· 
leza podría emprenderse sobre la 
base de analizar: a) los modos espe
cíficos de relación productiva con 
el medio coexistentes en una socie
dad, b) la articulación de estos mo
dos, c) las clases y sectores sociales 
involucrados en cada uno 'de ellos, 
d) las estrategias "ecológicas" adop· 
tadas por cada sector y la impuesta 
como meta al conjunto de la socie
dad, y e) el impacto sobre el medio 
ambiente· natural. Esto permitirra 
estud iar cómo cada uno de estos 
modos y sectores se desarrollan, 
consolidan y destruyen,·y cómo se 
van modificando sus interrelaciones 
entre elJos y con otros modos de 
otras sociedades. Estas modificacio
nes han generado los factores condi
cionantes de las maneras concretas 
de manejar los recursos naturales. 8 
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